
		
			[image: bian1503.jpg]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			 

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra. www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			Editado por Harlequin Ibérica.

			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Núñez de Balboa, 56

			28001 Madrid

			 

			© 2003 Maggie Cox

			© 2018 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Intercambio de favores, n.º 1503 - octubre 2018

			Título original: A Convenient Marriage

			Publicada originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial. 

			Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, Bianca y logotipo Harlequin son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. 

			Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			Imagen de cubierta utilizada con permiso de Harlequin Enterprises Limited. 

			Todos los derechos están reservados.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-1307-023-0

			 

			Conversión ebook: MT Color & Diseño, S.L.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Pues sí que me has ayudado mucho! –se dijo Sabrina Kendricks mirándose furiosa en el espejo. 

			Llevaba un traje de color granate en el que se había gastado doscientas libras que no se podía permitir, y se veía incapaz de volver a ponérselo nunca más. El vestido no había conseguido impresionar a Richard Weedy, el director del banco con el que había hablado hacía apenas una hora. 

			–Usted supone un riesgo inadmisible, señorita Kendricks –le había dicho.

			«¿Un riesgo inadmisible?» Llevaba quince años dirigiendo la agencia de viajes East-West Travel, ¿qué más quería? ¿Una garantía grabada sobre hierro? Los riesgos son parte del mundo de los negocios. Menos mal que no tenía gato, porque le hubiera dado una patada. 

			Sabrina se dirigió a la cocina en calcetines y miró dentro de la nevera, aunque sabía que no iba a encontrar nada allí. Estaba vacía porque no había tenido tiempo de hacer la compra; la comida no estaba en su lista de prioridades. Lo que ella necesitaba desesperadamente era una inversión para modernizar su pequeña empresa. Sólo de pensar en el trabajo que la esperaba se desveló hasta la madrugada. No iba a permitir que el negocio por el que había luchado tanto fuera engullido por los peces gordos que monopolizaban la industria del turismo. 

			Se preguntaba si se habría mostrado demasiado optimista, o quizá demasiado desesperada, en su entrevista con el del banco. 

			Cerró con fuerza la puerta de la desolada nevera y se sirvió un vaso de agua del grifo. ¿Le habría parecido forzada su sonrisa? Quizás el recogido del pelo resultaba demasiado severo. A lo mejor el rojo Marruecos del lápiz de labios era demasiado agresivo. O tal vez a Richard Weedy no le gustaban «las mujeres de carrera», como llamaba su madre a las mujeres que no dedicaban su vida a andar por la casa con rulos y plumero en mano. 

			Al acordarse de su madre, Sabrina sintió un vacío en el estómago. Se dio cuenta entonces de que no había probado bocado desde las seis y media de la tarde del día anterior. Eran pasadas las once y media de la mañana y empezó a sentir náuseas. 

			Quizás había llegado el momento de cambiar de banco. No iba a permitir que un estirado y misógino director de banco le impidiera conseguir que su empresa alcanzara el éxito que prometía. Preferiría vender todos sus zapatos y andar descalza antes de permitir que ocurriera algo así. 

			 

			 

			–¡No te vayas, tío Javier! ¡Por favor, no te vayas! 

			La niña, de unos once años, pelo oscuro recogido en una trenza y ojos castaños, se abrazaba a Javier casi llorando con una fuerza que parecía desproporcionada para una niña tan pequeña. 

			A su tío, aquel tono de súplica le rompía el corazón. 

			Javier buscó detrás de la niña la mirada de su padre. La cara de Michael Calder mostraba desconcierto. 

			–Tranquilízate, Angelina, cálmate, mi cielo –susurró Javier–. Sólo voy a hacer una llamada para cancelar una reunión que tenía mañana. Me quedaré contigo todo el tiempo que quieras, si a tu padre no le importa. 

			Michael asintió con la cabeza sin decir nada, pero visiblemente aliviado. Padre e hija estaban atravesando una situación que amenazaba con destrozar aquella pequeña familia. Javier era parte de aquella familia porque la madre de la niña era su adorada hermana Dorotea, que había muerto ocho años atrás, cuando Angelina tenía tres. Y ahora la niña tenía que enfrentarse a la posible muerte de su padre. A Michael Calder se le acababa de diagnosticar un cáncer y el pronóstico no era bueno. Al día siguiente lo iban a ingresar en el hospital, y sólo Dios sabía cuánto tiempo debería permanecer allí… Era posible que no saliera ya nunca… Javier apartó ese pensamiento de su mente y devolvió su atención a la niña que lloraba. Michael no tenía por qué pasar por todo eso solo. Javier se prometió a sí mismo hacer todo lo que estuviera en su poder para aliviar el dolor de ambos. Intentaría dar un poco de estabilidad a la vida de su sobrina y ser, al mismo tiempo, un buen amigo y apoyo para el padre. Pero primero, tenía que encontrar una manera de poderse quedar en el Reino Unido de forma permanente. Por ser de nacionalidad argentina, necesitaba permiso de residencia. 

			–Le diré a Rosie que te prepare una cama.

			Incapaz de soportar por más tiempo la aflicción de su hija, Michael se fue a buscar a la cariñosa niñera. 

			–Vamos a buscar un vídeo para verlo juntos, ¿de acuerdo? 

			Javier separó a la niña de sus hombros para poder mirarla a la cara y sonreírle. Le secó las lágrimas y, tomándola dulcemente de la mano, la llevó al suntuoso salón. 

			 

			 

			La lluvia golpeando con fuerza en la ventana de su dormitorio lo despertó, como si cientos de chiquillos estuvieran lanzando piedras con tirachinas. Pero no eran ni la lluvia ni el cielo gris lo que lo abatían. 

			Angelina se había dormido por fin, agotada de tanto llorar. Con sólo once años, ya sabía lo que era perder una madre. Javier se había quedado junto a ella hasta muy tarde, oyéndola respirar, rezando con todas sus fuerzas para que Dios le enviara sueños agradables, sueños que no estuvieran invadidos por aterradoras imágenes de dolor y muerte. Michael se había quedado en el salón bebiendo un gran vaso de whisky de malta solo, destrozado. Dadas las circunstancias, no era el momento para sugerirle que dejara de beber. No podían seguir así. 

			Las finas líneas de su bronceada frente se hicieron más profundas. Javier saltó de la cama y se dirigió al cuarto de baño. En cuanto se duchara y se vistiera, se tomaría una taza del delicioso café de Rosie y luego iría a despertar a Michael con otra taza. Seguro que tendría una resaca espantosa, pero, ¿acaso no tenía todo el derecho? ¿Cómo se hubiera sentido él, sabiendo que le aguardaba un futuro tan sombrío? Javier volvió a fruncir el ceño, abrió el agua caliente de la ducha y se quitó la ropa. 

			 

			 

			–Ya te he entendido, te dijo que no. Pero eso no es el fin del mundo. 

			Sólo su hermana podía hacer un comentario así en un momento de tanta decepción y nerviosismo para ella, pensó Sabrina mientras se arrodillaba para jugar con el bebé. A veces se preguntaba si la maternidad no había atrofiado la percepción de la realidad de Ellie. Ella, que también había sido una mujer ambiciosa, se había convertido en la madre de tres niños menores de cinco años, y, desde entonces, parecía verlo todo de color de rosa, y su cariñoso marido, Phil, no hacía nada por desilusionarla. 

			–Para ti puede que no –dijo Sabrina acariciando a Tallulah en el cuello y agarrando a continuación una toallita para secarse las babas de la mano–. Pero es así como me gano la vida. Si no consigo el préstamo, no podré actualizar mi empresa, y terminaré teniendo que cerrar. Y Jill y Robbie se quedarían sin trabajo. Bonito agradecimiento después de tantos años de servicio. 

			Ellie dejó de seguir por unos instantes a sus bebés para contestar.

			–Pues la verdad es que no puedo entender tu entusiasmo. El mundo empresarial es tan despiadado, Sabrina… ¿No has tenido ya bastante los últimos quince años? Ahora tienes… ¿Cuántos años? ¿Treinta y siete? Pronto serás demasiado mayor para tener hijos, y entonces, ¿qué? Tu empresa será un pobre consuelo, cuando no tengas nada más que un apartamento vacío esperándote al volver del trabajo. 

			–Empiezas a hablar como mamá.

			Sabrina tomó a Tallulah en brazos y la acarició con la nariz detrás de la oreja. Al sentir el olor a bebé y a polvos de talco sintió que el corazón se le encogía inesperadamente. 

			–Ella sólo quiere que seas feliz. 

			–¡Por amor de Dios! Yo soy feliz. ¿Por qué no podéis entender que estoy haciendo lo que quiero hacer? Yo no soy como vosotras. No soy nada maternal. 

			–¿Ah, no? –dijo Ellie sonriente mirando absorta a su guapa hermana mayor con el bebé acurrucado contra su cuerpo esbelto, con total naturalidad. 

			–Además –repuso Sabrina desafiante–. No tengo cuerpo para eso. 

			–¿Que no? He visto cómo te miran los hombres por la calle y créeme: estás perfectamente. No puedo entender que no hayas tenido una cita desde hace más de un año. ¿Es que todos los hombres con los que tratas están ciegos? ¿o muertos de cintura para abajo? 

			–No tengo tiempo para salir con hombres. El trabajo lo ocupa prácticamente todo. 

			–Esa es una afirmación muy triste viniendo de una mujer joven. Olvídate del trabajo por una tiempo. Sal más y pásatelo bien. Ese es mi consejo para tu problema.

			–No puede ser tan tarde –dijo mirando el reloj con una mueca.

			Sabrina devolvió el bebé a su madre, besó a los otros niños que estaban sentados viendo la tele y corrió hacia la puerta de la calle. 

			–Te llamo luego. Perdona que me vaya con tantas prisas, pero tengo que ir a la oficina para que Jill pueda salir a almorzar, Lleva trabajando desde las ocho y es muy tarde. 

			–Bueno, pero tendrás que oír mi consejo quieras o no. ¡Búscate un hombre con quien salir! ¡Y pronto! 

			Sabrina oía el bien intencionado consejo de su hermana mientras corría hacia su coche gris aparcado en la puerta. Con esas palabras aún en la cabeza, dio marcha atrás, se incorporó a la avenida y se dirigió a la ciudad. 

			–¡Que me busque un hombre! ¡Como si no tuviera ya bastantes problemas!

			 

			 

			Sabrina estaba tan ocupada lidiando con su paraguas y con la bolsa de papel donde llevaba su bocadillo, que no reparó en el hombre que estaba mirando el escaparate de la agencia East-West Travel hasta que casi chocó con él. Entonces, un fuerte brazo la sujetó y Sabrina se vio envuelta por una cara fragancia masculina.

			–Perdone. No lo había visto. No suelo ir por ahí matando a la gente a paraguazos. 

			Sabrina cerró el paraguas, metió la bolsa de los bocadillos en su bolso y se apartó el cabello de la cara. Finalmente, se fijó atentamente en aquel hombre. Y algo en su interior se conmovió. Era guapísimo. Ese fue el único adjetivo que se le ocurrió. Alto, de aspecto latino, sus ojos y sus cabellos eran negros como el azabache. Aquellos ojos tan oscuros la miraban como dos perfectas joyas de ónice Al ver que no contestaba, se sintió como una tonta. Tonta y desprevenida, pero, ¿desprevenida para qué? Para ocultar su azoramiento, se puso a hablar a toda velocidad. 

			–Si busca un clima cálido en esta época de año, Tenerife es lo más seguro. Puedo ponerlo en contacto con algunos hoteles pequeños de carácter familiar, o, si busca algo de categoría superior, yo misma podría recomendarle algunos sitios maravillosos. 

			Él seguía sin responder. Sabrina tuvo un momento de pánico. Quizás no hablaba inglés. Quizás la miraba preguntándose qué estaría mascullando esa loca con el pelo empapado y sus bocadillos revenidos. 

			Pensando que huir de la situación era lo mejor que podía hacer para no caer en el ridículo, se encogió de hombros y empujó la puerta de la tienda para entrar. 

			–Espere.

			Resultaba curioso que una sola palabra pudiera transmitir tanta autoridad. 

			–¿Cómo dice?

			–Me encantaría entrar y hablar con usted sobre unas vacaciones. 

			–Muy bien, estupendo. Entre conmigo. Aquí llueve demasiado.

			Jill la esperaba con el abrigo puesto y el paraguas preparado. Su mirada se iluminó al ver al deslumbrante espécimen masculino que acompañaba a su jefa.

			–Hola. Todo ha estado muy tranquilo en tu ausencia. Le dije a Rob que se fuera a almorzar hace unos quince minutos, ¿no te importa?

			–Claro que no, Jill. Ve a comer algo tú también.

			 –Muy bien. Pórtate bien. 

			Y con un guiño cómplice, la mujer salió del local mientras que las campanillas de la puerta tintineaban al cerrarse. 

			–Siéntese. 

			Sabrina sonrió al hombre mientras caminaba hacia el fondo de la tienda camino de su oficina. Javier tenía un gran sentido de los negocios y examinó aquella habitación pequeña pero pulcra. Había tres escritorios alineados pasados de moda, cada uno con un ordenador también anticuado. «Pintoresco», pensó devolviéndole la sonrisa a aquella mujer que casi le había golpeado con el paraguas. Se fijó en sus ojos, increíblemente azules e inocentes, como si la vida no hubiera alcanzado a contaminarlos. 

			–Puede comer mientras hablamos –dijo él y aquellos ojos inocentes lo miraron sorprendidos. 

			Sabrina no podía creer que un desconocido fuera tan considerado. Sintió una oleada de calor. 

			–Voy a hacer café. ¿Le apetece?

			–Solo. Sin azúcar. Gracias. 

			Javier se acomodó en la silla, se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero de madera. La observó en silencio por la puerta entreabierta de la oficina de atrás. Sabrina se arreglaba con las manos el cabello dorado sujeto en una coleta un poco torcida. Debajo de su corriente traje azul se adivinaba un cuerpo bonito. Su perfume floral permanecía en el aire y lo hizo sentirse muy a gusto en aquel lugar. Lo que era de agradecer, pues no podía dejar de pensar en Angelina y su padre. Michael había querido que la niña fuera al colegio. Rosie la recogería de allí y la llevaría a merendar a casa de unos amigos. Quería mantener la normalidad dentro de lo posible. Quería estar en casa cuando la niña volviera. Para entonces, ya habría noticias de los resultados del tratamiento de su cuñado. 

			–Aquí tiene –dijo Sabrina colocando una taza de café con su platillo delante de él.

			Se dio cuenta de que en sus manos, delicadas y morenísimas, no llevaba anillos. Y ese acento… no lo identificaba. Parecía sudamericano.

			Sabrina se sentó detrás de su mesa y tomó a su vez su taza. Desenvolvió los emparedados, hizo una bola con el plástico y lo encestó en una papelera. 

			–Espero que no le importe –dijo antes de morder el emparedado de pollo–. No he desayunado y estoy muerta de hambre. 

			–No se preocupe –dijo sonriendo–. Sé que es muy difícil hacer negocios con el estómago vacío. 

			La blancura de sus dientes, perfectos como los de una estrella de cine, resaltaba sobre su bronceado. Se dio cuenta de que tenía un hoyuelo en la barbilla. Un hoyuelo muy sexy. A Sabrina le costó tragar la comida.

			–¿Tiene una idea de a dónde le gustaría ir? 

			–¿Cómo dice?

			–Para sus vacaciones. Supongo que intenta hacer alguna escapada…

			Javier se encogió de hombros. Se preguntó qué pensaría aquella perfecta señorita inglesa si supiera que él había dado la vuelta al mundo más veces de las que se podía imaginar. Había creado una empresa de viajes en Internet y se había pasado la mayor parte de su vida viajando. No, no necesitaba unas vacaciones, lo que buscaba era algo más complicado…

			–¿Siempre está esto así de tranquilo?

			Javier miró a su alrededor. Las paredes estaban llenas de carteles llamativos con fotos de destinos exóticos. Junto a la puerta había dos enormes plantas que parecían palmeras en miniatura. La moqueta que habría sido probablemente granate estaba muy desgastada. La tienda entera tenía una aire de decadencia. Javier se pasó la mano por el cuello y suspiró. Los equipos informáticos estaban completamente desfasados. ¿Cómo era posible que aquella gente se pudiera ganar así la vida? 

			Sabrina dio un sorbo a su café y se quemó.

			–Está lloviendo –dijo ella ruborizándose como si eso lo explicara todo. 

			–¿Y eso disuade a la gente? –preguntó él con ironía. Se sentía intrigado.

			–Es una época del año con poco movimiento –contestó ella evitando su mirada.

			–Yo pensaba que en esta época la gente empezaba a reservar sus vacaciones para Navidad. 

			Lo decía como si supiera de lo que estaba hablando y Sabrina se puso a la defensiva. No podía explicarle que las grandes tour-operadores, con sus locales en las calles más importantes, dominaban la mayor parte del mercado. Pero ellos no podía ofrecer el trato personal, y especializado que ella y sus colegas habían perfeccionado a lo largo de los años. 

			–No está siempre así de tranquilo. 

			–La he ofendido –dijo Javier lleno de remordimiento al darse cuenta de que a Sabrina le temblaba la voz. 

			Sabrina dejó en la mesa el emparedado sin terminar y se limpió la boca con una servilleta. Por alguna razón, le volvió a la mente la imagen de Richard Weedy diciéndole que era un riesgo inadmisible y que no la iba a recomendar para el préstamo. 

			–Es que no he tenido un buen día. No tiene nada que ver con nada, más que con mi incapacidad para superar las decepciones. 

			Sin darse cuenta, Javier le miró las manos. Eran unas manos bonitas y pequeñas, pero no llevaba ningún anillo. 

			–¿Alguien le ha hecho daño? ¿Un hombre, quizás? 

			Sabrina tardó apenas dos segundos en reaccionar a ese comentario. 

			–En el sentido romántico de la palabra, no –respondió sonriendo con los ojos radiantes.

			De pómulos marcados y boca generosa, aquella mujer era realmente exquisita…

			«Sería más exquisita si se soltara el pelo…»

			–Bueno, volviendo al tema. Si no quiere unas vacaciones, señor…

			–D’Alessandro. Javier D’Alessandro. 

			Lo dijo de una forma tan elegante que Sabrina se sintió transportada a otro lugar y a otra época. Un lugar muy diferente del frío y triste Londres, un lugar con paisajes soleados, donde en tiempos pasados los conquistadores dominaban la tierra y que evocaba en ella imágenes de exóticas aventuras. Un lugar en el que las preocupaciones que la atormentaban en esos momentos desaparecerían por arte de magia ante la mirada hipnótica de un amante de ojos oscuros y piel bronceada…

			–Si no busca unas vacaciones, ¿qué es lo que puedo hacer por usted? 

			Sin darse cuenta, Sabrina se pasó la lengua por la comisura de los labios. Javier se dio cuenta y su mirada se enturbió.

			–Me gustaría invitarla a cenar. 

			¿Cómo se le había ocurrido decir aquello? Javier se secó las palmas de las manos en la pernera del pantalón de su caro traje de Savile Row. Se concentró unos instantes en la chapa identificativa que la mujer llevaba en la solapa. 

			–¿Puedo llamarte dentro de unos días, Sabrina? Ahora tengo que hacer algunas cosas muy importantes. 

			–¿Cenar? 

			Pensó que había oído mal. No era muy habitual que entraran en la tienda atractivos desconocidos y la invitaran a salir. Se puso rígida. Resultaba sospechoso.

			–Sí, cenar. ¿Qué te parece? 

			–No es una buena idea. 

			Sabrina se puso a revisar los papeles que había en su mesa para evitar la mirada escrutadora de aquellos inquietantes ojos negros.

			–No salgo con gente que no conozco de nada, señor D’Alessandro. 

			–¡Ah! –dijo con una sonrisa de complicidad–. Así que no te gustan los riesgos, Sabrina. 

			Ella pensó en su negocio y en el director del banco que le había dicho que no era un riesgo admisible. Ahora aquel atractivo desconocido le parecía estar diciendo que le faltaba valor. 

			–Muy bien, señor D’Alessandro, acepto su invitación… para cuando sea. Gracias. 

			Sabrina garabateó algo en un trozo de papel confiando en que él no se diera cuenta de que le temblaba la mano. 

			Se lo había dicho su hermana, «búscate un hombre con quien salir». Pues bien, parecía que lo había conseguido… aunque no lo hubiera planeado…

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			El no llamó. Sabrina no tenía ninguna razón para sentirse sorprendida o decepcionada, pero, curiosamente, lo estaba. Desde el primer momento en el que viera al guapo y misterioso Javier D’Alessandro, se sentía intranquila y descontenta. No era propio de ella. Con un gran suspiro, se repasó el maquillaje ante el espejo, apagó la luz y regresó al salón para recoger la chaqueta del traje y el abrigo. La lluvia golpeaba con fuerza en los cristales y sin poder evitarlo el desaliento se apoderó de ella. El día anterior habían tenido tan pocos clientes que Jill y Robbie se habían estado peleando por atenderlos. El día se le había hecho eterno y cuando llegaron las seis de la tarde, se alegró de que fuera la hora de volver a casa. En sus quince años dirigiendo East-West Travel, habían sido muy pocas las veces que había estado tan ansiosa por volver a casa. Quizás Ellie tuviera razón. Quizás había llegado la hora de poner fin a su vida empresarial y concentrar sus esfuerzos en otras cosas. Por ejemplo, en encontrar algún posible «príncipe azul» y tener un hijo antes de que fuera demasiado tarde. Quería mucho a su hermana y a sus hijos. Seguramente no lo haría tan mal con su propia familia. ¿O sí?

			–Sabrina Kendricks, ¿dónde tienes la cabeza? 

			Sorprendida y no precisamente satisfecha por los derroteros que tomaban sus pensamientos, se puso la chaqueta y el abrigo, agarró su valioso paraguas comprado en una exclusiva tienda de Knightsbridge que estaba de rebajas y cerró de un portazo la puerta de su apartamento con tal fuerza que temblaron todos los cristales de la casa. 

			 

			 

			–¡Tienes una llamada, Sabrina! Te he dejado tu café al lado del teléfono. No dejes que se enfríe. 

			Jill esperó pacientemente con el auricular en la mano a que Sabrina llegara al pequeño cuartito multiuso donde guardaban los archivos, algo de divisa extranjera y material de oficina. También tenían allí una pequeña nevera para la leche y el zumo, y, el artículo más importante de todos: el calentador de agua para el té. 

			–Gracias, Jill. 

			Casi nunca la llamaba nadie a lo que ella consideraba una línea privada. Muy poca gente tenía ese número: sus padres, Ellie y una vieja amiga del colegio con la que se mantenía en contacto. 

			Dio un sorbo a su café antes de contestar.

			–Sabrina Kendricks.

			–Señorita Kendricks, soy Javier D’Alessandro. 

			No pudo evitar lanzar un grito ahogado. Había olvidado que le había dado ese número además del de casa. Con mucho cuidado, puso la taza en una estantería de pino atestada de papeles por miedo a derramarla. Las manos le temblaban. 

			–Señor D’Alessandro… ¿En qué puedo ayudarlo? 

			–¿Una escapada corta a Tenerife? Quizás a Los Cristianos… En uno se esos hoteles con encanto que garantizan paz y tranquilidad para el espíritu…

			Dios mío. Aquella voz habría resultado sexy hasta estado leyendo un pasaje del Diccionario de Oxford. 

			–¿De verdad? Entonces, ¿ha cambiado de idea respecto a unas vacaciones? 

			Sin saber por qué, Sabrina no quería hablar con él de vacaciones. Se mordió una uña al darse cuenta de que su esmalte color perla estaba estropeado y había olvidado arreglarlo la noche anterior. Eso tampoco era propio de ella. 
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